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nosotras. Precisamente por lo anterior, los 
versos de estos autores y autoras, al romper 
las barreras entre lo político y lo íntimo, fa-
cilitan que sus poemas sean vivencializados 
de una forma directa, lo que ayuda a que los 
lectores y lectoras puedan vivir la poesía de 
otra manera, sin duda más empática, cons-
ciente y dolorosamente lúcida.

Este empeño, el de nombrar con formas 
y palabras nuevas, se alimenta como de-
cíamos de voces emergentes, consecuen-
tes y novísimas, pero también de espacios 
colectivos, proyectos editoriales de carác-

ter autogestionario y canales de expresión 
libres, diseñados al calor de las luchas so-
ciales y opuestos a los circuitos institucio-
nales de exposición, banalización y adoce-
namiento de la expresión cultural.

Por eso mismo, a la nómina de autores 
anteriormente esbozada podríamos su-
marle otros tantos nombres que vienen a 
darle continuidad al trabajo y buen hacer 
de los poetas que echaron a rodar la bola. 
Entre aquellos podemos destacar, aun a 
modo de ejemplo, nombres como Alberto 
García-Teresa, David Eloy, Enrique Cabe-
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Entre las sombras, oculta detrás de la corti-
na de humo de la poesía condescendiente, 
subvencionada y clientelar, hay una emer-
gencia poética en permanente relevo. Efec-
tivamente, hoy en día la poesía antagonista, 
la que no ha sido elegida por el poder para 
representar el papel principal en el teatro 
de la hegemonía cultural, goza de una exce-
lente salud y se encuentra en condiciones 
de pelear, acaso como ha hecho siempre, 
porque su voz se oiga y llegue a la gente de a 
pie, ponga nombre al dolor de los de abajo y 
otorgue luz a las que luchan.
Afortunadamente, también son varias las 
generaciones que se dan la mano en este 
afán común. Valientes, obstinados y rebel-
des, poetas como el recientemente fallecido 
Agustín García Calvo o Jesús Lizano encen-
dieron en su tiempo una hoguera que poco 
tiempo después alimentaron hombres y 
mujeres como Antonio Orihuela, Enrique 
Falcón, Antonio Crespo, Begoña Abad, Ela-
dio Orta o Ana Pérez Cañamares; autores y 
autoras, poetas, que desde distintas voces, 
estilos y propuestas poéticas, posibilitaron 
la consolidación de una apuesta nueva, 
ciertamente ecléctica, que a día de hoy si-
gue dando frutos y gracias a la cual una plé-
yade de jóvenes poetas puede encontrar ca-
nales de expresión anteriormente negados 
o incluso sepultados bajo el escombro de la 
poesía de la experiencia.

No obstante, en estos últimos años la serie-
dad de sus propuestas y la consolidación de 
nuestras formas de hacer tienen mucho que 
ver con la pluralidad de los discursos y las 
distintas maneras de interpretar “lo social”. 
En ese sentido, uno de los principales logros 
de la poesía de la conciencia, crítica, antago-
nista o como se la quiera llamar, es que acier-
ta a diseccionar los mecanismos a través de 
los cuales el poder opera contra nosotros y 

zón, Diego Morales, Layla Martínez, Ángel 
Rodríguez, José Pastor, Yolanda Ortiz, Sara 
Herrera, José María Valero o Gsús Bonilla; 
junto a los cuales no podemos olvidar el tra-
bajo de colectivos poéticos como La Palabra 
Itinerante o Los Bio-Lentos.

Voces, nuevas y viejas, que se concilian 
puntualmente en varios foros donde la 
poesía calienta e ilumina como el fuego de 
las barricadas. En consecuencia, no pode-
mos olvidarnos del papel que ha jugado 
el encuentro anual Voces del Extremo, ce-
lebrado en Moguer y coordinado año tras 
año por Antonio Orihuela. En esa misma 
línea, aunque de manera más modesta, po-
demos citar otros eventos distribuidos por 
todo el estado español, como los recitales 
organizados mensualmente en la librería 
Tra"cantes de Sueños en Madrid, las acti-
vidades organizadas en Sevilla por el colec-
tivo La Palabra Itinerante, el espacio conce-
dido a la poesía en el Encuentro del Libro 
Anarquista de Salamanca, el ciclo La Caja 
de Lot, organizado en Jaén, o los encuen-
tros poéticos celebrados por los Bio-Lentos 
en Barcelona, casi siempre para apoyar lu-
chas sociales o laborales.

Una labor que, vista en la distancia y desde 
arriba, se nos antoja ingente y que permite 
entender la buena acogida que, más allá del 
entorno militante, han cosechado antologías 
como Negra �ama: poesía antagonista en el 
estado español, editada por la CNT de Jaén, 
o trabajos de análisis como Poesía de la con-
ciencia crítica (1987-2011), elaborado por el 
mismo Alberto García-Teresa, y publicado 
hace un año por Tierradenadie Ediciones.        

Celebremos, por tanto, junto a los fraca-
sos que se cosecharon al luchar, aquellos lo-
gros obtenidos tras años y años de determi-
nación y esfuerzo. De hecho, no es menos 
incruenta la pelea por la hegemonía cultu-
ral. En ella, sin duda, nos jugamos mucho 
también. Sigamos pues plantando cara. 

Albert Camus (1913-1960) ar-
gelino de nacimiento, emigró a 
París en 1940, tras una intensa 
actividad literaria y política en 
su país de origen. Ocho años 
después se introducía en el Cír-
culo de Estudiantes Anarquistas 
y escribiría a partir de entonces 
para publicaciones como Le 
Libertaire (precursor inmedia-
to de Le Monde libertaire), Le 
révolution proletarienne y So-
lidaridad Obrera (de la CNT). 
Junto a los anarquistas expresó 
su apoyo a la revuelta de 1953 
en Alemania Oriental y en 1956 
al levantamiento de los trabaja-
dores en Poznan, Polonia, y des-
pués en la Revolución húngara.

Miembro de la Fédération 
Anarchiste, en su variada obra 
desarrolló un humanismo fun-
dado en la conciencia del ab-
surdo de la condición humana. 
Durante la Segunda Guerra 
Mundial militó en la Resistencia 
y fue uno de los fundadores del 
periódico clandestino Combat 
y, de 1945 a 1947, su director y 
editorialista.

A cien años de su nacimien-
to, merece la pena recordar 
que su implicación ideológica 
no fue un menoscabo sino algo 
inseparable de su tremenda 

labor como creador. Una evi-
dencia que deberían apuntarse 
muchos superventas, de prosa 
inane y vacía, que se jactan de 
apolíticos y que creen que la 
cultura es un compartimento 
estanco, un divertimento para 
alienados.

Albert Camus cumple cien años

ENSAYO

Curso en Valladolid
A "nales del mes de octubre 
tuvo lugar en la Universidad de 
Valladolid un curso sobre anar-
quismo organizado por la CNT, 
con el "n de dar a conocer al 
alumnado las múltiples face-
tas que abarca el pensamiento 
libertario, orientado especial-
mente para estudiantes de 
ciencias sociales y económicas 
para profundizar en una mate-
ria muy poco conocida.

El curso, de tres días de du-
ración, fue impartido por tres 
militantes del sindicato. Julio 
Reyero trató los conceptos 
básicos, las diferentes aporta-
ciones históricas, las formas 
organizativas, y las concepcio-
nes de sociedad como son el 
colectivismo, el mutualismo y 
el comunismo libertario. Javier 
Antón abordó aquellos he-
chos históricos bajo la praxis 

anarquista como la Comuna 
de París o la revolución social 
en España en 1936. Por último, 
Endika Alabort fue el encarga-
do de plantear las alternativas 
anarquistas para la actualidad 
desde el plano económico, so-
cial y político.

Las conferencias provoca-
ron un gran interés entre el 
alumnado de la UVA, con una 
media de asistencia diaria 
cercana al centenar de per-
sonas. Sin duda ha sido una 
experiencia muy positiva que 
merece la pena trasladar a 
otras ciudades.

Anarquía en la Universidad

Un anarquista comprometido con la vida 
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